A POSTERIORI

Ya se han pasado las elecciones catalanas y las aguas lo más que han hecho es encargarse de mover algunos charcos de sitio y entretenernos cambiándonos de aburrimiento. Estos días en los periódicos no se ha hablado de otra cosa que del problema catalán, pero ahora mismo firmaríamos muchos para que los catalanes, que  como a muchos de nosotros les sobra mes para acabar el sueldo, no tuvieran más que un problema. Y es que una buena parte de la bandera independentista en la que se envuelve  Mas la usa más para tapar su desgraciada gestión que para destapar su amor por la independencia, por supuesto dependiente de lo que digan los demás. Hasta que han visto que era un cuento, los “Peterpanes” de la barretina no querían darse cuenta de que la Cataluña independiente era “El país que nunca existió”, ese “Neverland” de James Mattew en el que, de seguir por su camino, iban a encontrarse con muchos más Capitanes Garfios que Campanillas y es por eso por lo que don Artur se ha formado el lío que se ha formado, queriendo explicar lo inexplicable. Y tras ver el resultado de la zapatiesta que él solito ha formado, ahora sólo le queda cantar “La llorona” y decir que se alegra de que su partido, y gracias a él, haya alcanzado las más altas cumbres de la miseria.  En resumen, que los montes estaban de parto y vino al mundo un mísero ratón, un ratoncillo que al menos ha servido para que muchos consideren que no siempre con Mas se hace más, pues hay veces que con Mas se hace menos y así son muchos los catalanes que, afortunadamente para ellos y para España, no han querido dar marcha atrás a cientos de conquistas y cientos de años de historia, no han querido poner barreras, ahora que en toda Europa las están quitando, y no han querido crear un engendro bicéfalo, en una región que siempre ha estado abierta al vanguardismo cultural, catalán, español y europeo. Esta vez parece que  el “seny” ha triunfado, aunque los perdedores quieran seguir remachando en frío la insulsa cabezonería de sus pretensiones medievales. Dicen que hay un sistema para cazar monos, yo nunca lo he probado, pero parece consistir en hacer un agujero en un árbol y echar dentro un montón de cacahuetes. Cuando llega el mono mete la mano y coge un puñado de ellos, pero con la mano llena la mano no sale por el agujero y el animal no quiere abrirla porque se queda sin su golosina. Ese es el fin del mono; sujeto al árbol por su avaricia, al cazador le da tiempo de aproximarse y derribarlo. Pues alguien también, en las últimas elecciones catalanas, cogió más cacahuetes de los que le permitían sacar la mano del agujero y ahí está atrapado, esperando al cazador. Y es que, como decía Wilde, la ambición es el último refugio del fracaso. Hasta el domingo que viene, si Dios quiere, y ya saben, no tengan miedo.
